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Bases del estilo . 

l. PuNTO DE PARTIDA 

Estilística y graniática 

0.NlO uso correcto de una lengua la gramática tr" di­

~---... cional englobaba dos nociones diferentes: la enunciación 

~~-=-llll!di~ 

del pensamiento de modo completo, uficiente, ordena­

do, 0 n suma, lógico; y además, la enunciación consagra­

da por una tradición respetable aunque se apartara del es-

quema lógico: refranes, modisn10s y autoridades del idioma. La 

lógica y el uso, mejor o peor armonizados, tendían a hacer de 

la gramática una serie de normas para conseguir la claridad de 

la mención. Daban al usuario concreto de la lengua -ha­

blante o escritor- el repertorio de voces y formas socialinente 

válidas, por ser previas a dichos uso y const1tu1r una realidad ob­
jetiva. 

En contraste con dicha gramática tradicional, el ,estilo aparecía 

como una serie de licencias y figuras, o sea, de incorrecciones relati­

vas. Las unas si¿ apartaban de la lógica idiomática posible, como el 

hipérbaton, la elipsis, el pleonasmo. Las otras dejaban al descubier­

to el fondo ilógico de la lengua, como la personificación y la m~táfo­
ra, ya que no siempre era factible oponerles un enunciado directo y 
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rigurosam nte con eptual. Frente a "me gusta el campo" cabía con­
traponer co1no modelo de l6gic ( 1 campo gusta a mí», prc:~­
cindiendo de su fealdad y de que, por forma desusada, no podía ser 
gramatical. En c m bio: n l , rbol no da ombra" donde árboi es 
personificado, no hay modo de hall r otra forma de decir más lógica, 
de modo que reputaba de gramatical el uso guardando el califica­
tivo de elegancia retórica para las sustituciones más inocentes: "el 
árbol nos brinda su ombra,,, (nos acoge en su sombra", etc. 

Aparte l permitirnos señalar automáticamente ciertas figuras 
de dicción o pensamiento, las reflexiones sobre el estilo resultaban 
estériles. :El fracaso máximo: que la valoración litieraria de un texto 
había de ha er onambúlicamente por el ((buen gusto", o de mo­
do judicial y x terno, por aplicación de unos códigos, no era el úni­
co. En g-ener I señalar y catalogar figuras no nos ensieñaban nada 
obre la e tructura interna de una obra. En ciertos grandes escritores, 

por jemplo los barrocos del Siglo de Oro pululaba toda suerte de re­
curso . Podía panecer que esca abundancia era prueba de rango. Pe-
1·0 entonce ¿cómo explicar el encanto inextinguible de un Garci­
laso y de otros maestros de estilo ((invisible" que obtienen los máxi­
mos aciertos de fantasía y de expresividad con formas usuales, de 
todo el mundo? 

La actual estilística.-Los avances de la estilística en nuestro 
siglo s~ deben a que los estudios sobre la lengua s,e han profundiza­
do extraordinariamente. Existe ya una verdadera ciencia del len­
guaje o lingüística que ha ahondado en la esencia del idioma como 
órgano de comunicación entre los seres humanos; que -ha captado 
cómo en el hablar coexisten aspectos expresivos del hablante, facto­
res apelativos dirigidos a quien oye y factores de mención de algo; 
por último que ha precisado la realidad de que dicha mención no 
es normalmente un enunciado lógico completo sino un enunciado 
suficiente ,en el seno de una situación dada y previos los supuestos 
culturales en que se hallan el hablante y el oyente. ·La lingüística, 
como verdadera ciencia general del lenguaje, ha obligado a las otras 
disciplinas idiomátic;as a ~centuar su nota -especial. Con ello, la gra-
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mátic:.1 trJdicion~1l h. entrado en ns1s: ólo en un n1odesto rango 

escobr ) por inercia se sigu.... 1n. ntcniendo obre su doble soporte 

de lógic:i y uso; L rancied~d n,edieval de ·u ~1nilisis lógico ya no 

puede s""r ocultad. . Por o en 

con t1tu1rsc xclusi :1ment obr 

sorbida por ' t ~, en b gr. m á tic. 

ll 

h 
t\::!ntariva 

ló l a aun 

pur. 
. , . Por 

atnbiciosa , tr~lta de 

3 n o d ser :ib-

ontr:1 la e til ística 

se halb por prim r:1 , ez n ondi 1 n... d ccntr. r en torno a un 

núcleo propio. Y-:1 no s tr:lta de poner non1br . uno cuanto ras­

gos de estilo sino de estudiar b lengua en el producto literario y de 

aplicar los principio de L lingüística a ese_ c. o par i u lar del u o 

artístico. Nos h:illamos entonces :inte un texto que v:ile sólo por sí 

mismo porque _. h lb m , ncipad del u o pereced ro de la situa­

ción extralingüística. La lengua artí cica difi. r de I corriente no 

tanto por su gr do de logicidad como porqu propon-.. y logr un 

enriquecimi nto d alore en el texto fijo. Conoentr en é te --en 

lo fijable y eran m1 ible por la escritura- lo . lor lógico e in­

tuitivo , expresivos y apelativos que en el hablar prá rico O tán di­

Sl.!minados en el tono y el timbre de la voz, en el mostrar con el 

dedo, en todo cuanto es situación extralingüística o ejecución fo­

nética del texto pero no creación del mismo. 

A.sí concebida, la estilístic se mancipa de la gramática y a 

la par se reconcilia con ella. Pue sólo 1 1 uso riguroso de las formas 

puede alcanzar tal enriquecimiento del texto literario al dejar es­

pacio. libres donde se aloja la expresión o brilla nítida la fantasía, 

se alambica el concepto o se matiza la apelación. 

Siste1nn. a eguir.-Si la estilística ha de constituÍrS'e como es­

tudio especial de un caso o anomalía del idioma -el texto litera­

rio- es claro que deberá hallar sus principios adaptando los gene­

rales de la lingüística a su propia ámbito. Así, iremos recordando 

sumariamente cada uno de los grandes fundamentos del idioma, y 

en seguida, perfilando su alcance y su modalidad en la provincia lin­

güística que ies el texto literario. 
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2. PRJNCIPlOS DE LA LINGÜÍSTICA 

Modos d e ent ender.-D b mo basarnos en un •hecho evidente, 

ii K r1 Bühlt:r: n b ta con oír un lengua; hay qu entenderla. 

Y para entender se nos ofrecen tres caminos diversos: 1) Descifrar, 

de f c1 rto d~ obj tos y relacione . A í ent ndió Champo­

lli ' n la lengua egipcia. 2) Captar señale de emisor a receptor. En­

ton e , quien ret: ib 1 m n je hace al o y e~ hac r nos da la cla­

ve d qué e 1 dijo. En un ca o a í, en tend emos la lengua porque 

observ mo us ef ero ap I t1 v J . 3) I ntcrpretar la expresión del 

qu habla; e l tono d \ oz I ritn10 1 mímica. 

Al adn1itir la io ualdad de rango para estos tres l'nodos de en­

e nd r rectifica Bühler una limitación típica del siglo XIX.~ Mu­

chos lingüi ta por entonces, quisieron estudiar sólo , ... 1 hecho lin-

üí t1co onoro. La erdad r l ngua, decía ra la habl d:!. Mas 

ho no poden10s ad1nitir esto qu" dejaría a la lengua escrita fuera 

•• no n una itu . ción peculiar d ntro de la normalidad idiomática. 

Siendo el heoho sonoro importantísimo, no puede negarse q11,e la 
escritura hizo fija,- hechos fonético vacilan.tes, ae11:ríánf:lolos. La eta-

p ;:i m adura d nue t ra lenguas occidentales 

escritura. 

inconcebible sin la 

Con todo, el m dio por , l cual se fija un texto -la escntura­

no me paree ... tan único para la n1adurez artística. de la lengua como 

a Bühler. Aunque el rotal desarrollo de nuestras lenguas occidentales 

e" inconcebibl sin l escritura, la India nos ofrece otra realidad, 

pues la fijeza de textos se ha logrado por el ritmo, la seriación, las 

repeticiones, etc. Y esto es en definitiva, lo importante: que el 

texto fija y a la par se e-ririq1(,ece en ·valores por el 1nanejo ng1tro-

o de las formas. 

Los c1tatro principio .----La linaüística d scansa sobre cuatro 

principios, que acomodados al caso del texto fijo devienen los prin­

cipios de la estilística. 

A) !El lenguaje es un órgano de comunicación; 
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B) Es por su natur~1leza, signo; 

C) Plasma en forn1as que e en1:1n 1p. n de cualqui,er e ntenido 

concreto, y 

D) Tiene un doble plano l vo bulc ri 

3. DE LA CoM 
, 

NICA 10 A T E XT 

Co,wu11icació11 lingiií lica.-uEI l n u. Je 

comun1c. r uno otro ilgo sobre L osa m 

l 
. . 

'" ·1ntax1 

un órgano p. ra 

. dijo Platón en 

su t<Cratilo". No confirn1a al hombn:: on10 con tru tor d instru­

mento u ho-mo fab r, i bien l lengu. j p. r . tuar obre otros 

hombres y no sobre la naturalez. 0010 l 1n trun1ento o máquina 

corrientes. 

Por e o el hecho lingüí tt típi 

hombre ,hablando a otro que e tá pre ne 

co m,u,11 a ióu un 

Otras r _alidade distin-

ta a la comunicación, 1 son del dominio lingüí tico, e podrán 

siempre red11,cir al ca o tí pico. A í la plegari r un on1u1 1 

ci ' n con destinat. rio invisible; el rnonólogo un desdoblamiento del 

yo y, por ende el diálogo con uno mismo; la pístola el dirigirse 

a un destinatario lejano. Antes de abordar el problema literario -a 

quien se dirigen el novelista o el poeta- 1ns1stamo algo 1ná en 

la nota de la comunicación como hecho tí pico de la lengu _. Si 

el hecho lingüístico (HL) está en relación con el emisor que lo pro­

duc (E), de otra parte con el receptor (R) ., y e refier a las co­

sas (C), puesto que con iste en me tarL s, 1 esqu ma d L. comt 

nicación sería el siguiente: 

e 
1 

1 

E - - - - - - HL - - - - - - R 

Análisis de la com11,nicación.-Ahora bien los tres lados de la 

comunicación coexisten armoniosamente. 1) ,Las cosas (C) son alu­

did,1 y e tán en el hecho ]ingüístico por representación; el H1L es 
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igno de aquélL . 2) El emisor se expresa y conforma lo mentado 
según tal expresión; d I-LL e sínto1na expresivo. 3) El receptor cap­
ta L apelación porque entiende el HL como algo que tiene un sen­
tido para él y Jo guia en su conducta; le resulta una señal. 

La coe .. istcncia armonios e posible porque ninguno de los 
lado se da n u tot lidad, . vasallando a los otros. M jor dicho, s6-
lo lo toma n 11 ·11tn u lo indi pen ble, y e hace abstracción 
d cuanto ll u m llá. Por ej., al decir yo a otra persona: "cie­
rre 1 pu rt ·1 ' n individualizo n la mención de qué puerta se tra­
ta, ni tampoco b eñalo con el dedo, cuando la situación dada (hay 
una ola puerta abierta en la habitación), o la situación creada 
( . h h bl. do ant on ]a mi ma persona sobre esa puerta) lo ha­
cen innece ario. D otra parte, el tono, el timbre, -etc., indican si 
e un ru o o un orden lo que decimo al destinatario, a la par 
qu expresan miedo, preocupación, ansiedad u otro sent1m1ento 

, 
11 m1 como emisor. 

L . comunicaci , n es ientendida por la unión de los tres as~c­
to dicho : a) con urriendo entre sí, precisándose; b) eliminando 
posibilidade de un aspecto que sean incompatibles con las de otro. 
Si L lb el ju te de los tre aspectos se dará iel error, el equívoco o 
el frac:i o ab oluto d la comunicación; c) la ituación. y la base 
ultural, como supue tos previos, han de armonizarse también. 

Ej . : •¡Qué calor!" i realmente lo hace (situación), y lo di­
ºº expresando mol tia, fatiga será entendido en su sentido rec­
to: ••¡Aquí h c mucho calor!" Concurren entre sí los diversos 
factores. Igual frase, si hace frío y es dicha con entonación iró­
nica significará todo lo contrario pues la posibilidad del sentido 
recto está eliminada por ser incompatible con la situación y con la 
fonética expresiva. ttlñorn en vez de señor, será un saludo normal 
o cobrará n1 tiz despectivo, cómico, etc., según el nivel cultural del 
emisor y del destinatario. Hablar de usted a una persona indicará 
normalmente respeto y falta de confianza; mas ·hacerlo si el recep­
tor persona conocida pasa a expresar enojo y apelativamente es 
una censura. 



\/ 11 (l 

El destinata,io n, Ja obr, litir,,,-i,.-Si nos 1cu~1n,o ante 

~asos de literatura elabor.,da plenan1ent 111 son la líri a y la 

no -la :tct u ale , ob er, , 1110 l. ksa p :ui 1 n <ld d e ~e i na tari noc 1-

do presente con,o aqudl que lo di (.;ren 1·1 de la 

lin üí t1 a ordinari~. El t xt fijo que t r. t, <le enn 

ta de la icuaci ' n extraliogü1 ti . , . lle :1 p r 1n1 n1 • dir 

d ... b m1 n1 a . Dcb rá ser u t. d por u. lqui r le tor en ·ualquier 

n1on1en to. 
1La f ni la d t lestinalario 

J prueba el r . n o y l. unid. d 

del Mío Cid ', hablando lo 

1no . Por instint 

rr ' to pu ... , lo q Lh: primer pone 

d l ti l on10 a dij n rni 'Poétic~ 

norm. l qu tod di amo 

ui do ., p r 

senc1:i 

claro 

d 1 d stin. t, rio , c re tn a r cJ·pre 1vo 

lo qu quer -

, por I pr -

intencion do 

M.as la fa lta d l d stinac. rio v1 ibl e cr. duc n d e n n e. -

ción. Si e cribiino pens ndo en un tip d t nn1na de d t1nac. -

no, caemos en el a1nan ranu nt o hac mo 3 1 upue to 

público en vez d elevarlo a un nivel hum no. E f r cu ne por 

tal n1oti o, qu escritores pu d an triunfar en un , primera obr., 

cuando implem n expres ron y qu post norm nt a l onst -

car u éxito en un sector determinado -político o oci 1- le quie­

ran gu1r i ndo fieles y poi· t l dulación dec igan. Con odo e 

peor que el literato escrib p ar cierto tipo de de tinatario lueg 

se xtrav íe y pas refl xionar en voz I t dialogar consigo para 

de aquí derivar d nuevo a un l ctor in,ag in rio de tal cla e social 

o de tal cultura. El e tilo se h ace ,_ntonc desigual y pi rde '11 

11,nidad. 

El nivel clá ico no se alcanza sino por quiien e capaz de diri­

girse a todo el mundo, con pal bra de fuerza y claridad permanen­

tes. La pérdida de la situación concreta y dd destinatario de carne 

y hueso obliga heroicamente a ser n -i d m'-:!nos que humano o no 

hund.;:; en el fracaso estilístico. 

Efectos reflejos en los otros factores.-Hiemos dejado en claro 

que la obra literaria, como lenguaj elaborado y de valor permanen­

te upone en esencia la superaci 'n de l. falta de destinatario con-
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crcto. Ahora, contrastemos esta idea con la heredada de la v1eJa re­

e ' rica, egún la cu l el lenguaje de arte e expresivo, está cargado 

de ntimiento, mientras que el corriente es lógico y frío. Como es-

o últin10 v rd , d n parte y la verdades a medias son peligrosas, 

pr urar 1no par r aquí la verdad del error. 

El modelo de lenguaje frío y d provisto d,_ exprc ividad es el 

1 ·nguaj científico p ro en modo alguno el u ual. Se habla con tan­

ta xpresivid d como pueden poner en u textos lo literatos, si 

bie1 h ~ blando: I Los sentimientos d l habJant -. se expresan en 

ran part on L j cución fonética la mímica. 2) Aunque lo 

h. bl do d, fi i nt de de el punt d 1' ico, no e riguroso 

n1 on inal - 1' 1c xceso- porqu 1 h blante echa mano de 

l u ar con, un hecha - ga t da por el u o cuya auda-

1" 1no fi ur re t ' rica t1 p rdida. 

En ca1nbio a l laborar un tex o ya no actuamos descuidada­

mente: cre~mo d modo r f1 1 xi o tach mos enmendamos. En vez 

del destinatario presente y de la situación tenemos delante el yo 

desdoblado --el r hun--iano en neral- y a tal sombra exigente 

in-i pasible no 

h. 1n uda n 

·o nt todo 

mino te h r 

dirigimos. Como todas la esfinges, ésta nos escu­

f u rz con u mud z ... 1n dir nuestras palabras pe­

ir cr , ndo conforme a un plan. Y en último tér­

riguro o lleva a car élr de intención todo detalle y 

er originale . A la e fin e no cab en añada con formas retóricas 

ramatiz d, por l uso 111 se la pucd ... ofender 0 rosec1mente con 

mul cillas o palabra ómnibus C tup·~ndo,, ( ¡qué bueno!") que 

irven para todo al hablar porqu_ la situación las completa, mas 

que, en realidad on de un contenido pobrísi1no o nulo. Ella, que 

nada dice be l:i verdad. De otra p:irtc poden,os en afi:ir y adu-

1 r , un de tina cario concreto. Por ,, o se ha di ho, con verdad pa­

radójica que habhr e ocultar lo qu,, e píen 1. Dig:11no que ha­

blar e acomodar l que dice a la í nd le humor del de tinatario, 

;:i su relación con el emisor y la fra e erá ri 0 uro :1 m·~ntc cierta. En 

cambio escribir bien artí ticamente es hablar ante la esfinge, con­

fesarse ante el tribunal de Osiris. Y éste nos condenará a muerte 
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-a que la obra caduqu en el tiempo- s1 no dccin10_ corno quien 

somos. 

Escribir originalm nte es, a no dud·1r, expresar c. Pero la ex­

presión lit"raria -aspecto de un todo idion1~1tico- es n1á • amplia 

¡ compleja que la expresión directa d sent1n11 nt . Como antes 

s dijo, el habhntc e expr a en l . to típico on1unic, ción-

sobre todo jecutando ' 

estilístico oleará tod 
(( , d ' d ¡que gr. n e. pu 

asombro y adn1iraci ' n 

ficio de modo fonético. 

n lo xtr, lingüí tL ~ L,l ~n ·1 u 0 11_1¡ _11to 

en la conforn1ación de lo m f)t~do. A í 

ser dicho expresando lo ent1m1entos de 

ne-e la m. ni ud b-lleza y lujo de un di­

El t exto lit rano n lobarrf lo x pr I o 11 

la confor111-ación d la sig11ificacio11c nos dará, por eJ n1plo: e ¡her­

n1oso palacio! ' Estilo muy rico de expresividad, p ro a través de 

la conformación pued n por ello dar una prim•~ra impresión de 

mención desnuda y d lenguaj pur. mente gran1a t ic , I en el ent1-

do de a paren temen te lógico. 

Una aplicación scolar.-La doctrina e cilí t1ca qu , amo e -

hozando no deja de ten r corolarios en todos los terrenos. Uno d-e 

ellos, en el modesto aprendizaje escolar d b lengua debe ser con­

signado. En las redacciones escrita que suel.... p n r e co1no ·ar 

a los alumnos hay quien acostun1bra dar d tem y nada má an-

_tes de pasar al tema libre. Pues bien, nunca deberá empezarse de esa 

manera, porque la imprecisión re pecto al receptor perturba al prin­

cipiante. Ahí debemos ver la causa de tanta «con1po icione ,, in­

sulsas de estilo detestable y sin per sonalidad. Debe mp zarse por 

darle al estudiante los tres factores: él mismo un receptor conoci­

do y un tema. El escalonamiento irá luego ha ta la eliminación 

prog,resiva del distinatario visible (lejano fantástico. colectivo, 

etc.) irá llamando ,la atención sobre las repercusione obligadas de 

estos c;ambios en el plan, selecE:ÍÓn de vocabulario límite expresivo, 

detalle de la menci ' n que deben darse o podrán ser omitidos en 

suma, hechos reflejos. Después llega el momento oportuno para pa­

sar del tema prefijado a] tema libre. 

El desti1tatario los géneros literarios.-Es interesante el he-
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cho de que los géneros literarios, cuya clasificación viene dándose 

tradicionalmente con respecto al grado de subjetividad y de obje­

tivación del autor, también pueden seriarse mirando al grado de 

eliminación del destinatario real o fantástico. Ahora bien, aquellas 

divisiones en lírica, épica y teatro --<> en formas subjetivas y obje­

tivadas- con subdivisiones cada una, no pueden decirnos nada 

obre su rango según la crecient•~ dificultad estilística. (E_n cambio, 

visto el problema desde el lado del destinatario, queda resuelto de 

golpe. Los géneros se ordenan según u crecient_ complejidad. •Lo 

cual, como sucede en la evolución de las especi-es animales, coinci­

de con el orden histórico de su aparición. La literatura nace con 

aquello géneros donde es todavía algo int rmedio entre hablar y 
escribir el factor del destinatario: nace con la épica popular, que 

permite la creación y los recursos juglarescos. Sus aciertos estilísti­

cos iniciale , frente a la torpeza de los crorustas sus contemporá­

n os, proceden en el juglar: a) De que compone para un público 

fJr esent e y de senti11iientos conocidos, con quien se siente identi­

ficado. El poeta compone como i hablara a dicho público, tomán­

dolo de orientador en todo: elección de tema, conformación del len­

gua je, detall s que se pueden eliminar por conocidos y detalles nue­

vos o extraños que deben ser precisados. b) De que usa técnicas ju­

glaresca , el recitado y la dramatización, que ori-enta y completan 

el texto con la situación evocada -mímesis dramática- y con 

lo recursos del intérprete -tono, ti1nbre- Jllí donde el texto no 

está aún suficientemente enriquecido. c) De que muchas ('formas" 

del lenguaje ,hablado pueden pasar desde luego a vigorizar con su lo­

zanía el rexto fi.jo: las exclan-iaciones, que cortan la derivación sen­

timental o g ue ahorran la descripción· los apóstrofes e invecti­
vas; los plurales d e participación, que refuerzan el vínculo entre el 

juglar y su público; y muchas má que ahora sería inoportuno que­
r er nombrar exhaustivamente. 

Reducir el estilo juglaresco a los rasgos sueltos del grupo c) 

sería absurdo. T::tnta importancia como un usabe", o un ccmala co­

sa e , señores, haber mengua de pan" ---tomo ejemplos del juglar de 
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Medinaceli- t1ene el escribir con detalles un can11no conocido del 

oyent y .__r parco al r fcrirse a lo lejano, o 1 poner un síinil con 

referencia :11 ambiente común. A í que el te1n:1 y el 1--guaje aparen­

temente lógico se conforn1an sin duda desde L comprensión del 
destinatario. \ la xpre ión del poeta de id nti cación entin1 ntal 

con quienes le oy"n o han d ... oírl tan1bién. 

La literatura de los croni t:1 y en general, d los -escritores, 

e resien~ durante la Edad Medi, d hab,..r perdido brnsca1J1ent los 

~po os que d. el destinatario conocido ant d qu una lengua ya 

fijada por el uso riguroso -gramática tradi ión de grandes auto­

res- hay p rmitido encontrar ·-1 ren1edio e tilístico. E l progricso, 
por lo mi n10 e lento y se v:11 en \ ano 0 énero de la r citación 

orno apoyo transitorio· por ejempl en la lírica orcé tan típi-

can,ente d.,~ entonces. A su vez n -el nacin,i n to de la novela hay 

.. poyos jugbr ... scos necesarios e inevitabl s pero su trayectoria está 
claramente definida h acia la progre i a limin:ición. El autor 11I vts1-

ble y omnipatente qu- pide Flauberc en el iglo XIX e en un as­

pecto, doctrina de su e cuela, m ~ en cuanto a evolución -estilística 

del género marca la n1ayorÍJ. de edad, la verdadera madurez. La 
for1na autobiográfica de la novela picaresca es una hazaña juvenil 
respecto a ese novelar por un te cigo in vi ibJe. Si alguien pudiese 
alegar que b reaparición posterior del autor n la novela e una r --

caída en lo infantil o que destruye la dir cción eñalac!a, podría 
recordársele, con f ras~ de .. A.ntonio Machado, que ,d nudis1no de 
nuestras pbyas presupone necesariamente la invención del vestido. 
También las 111e1norias y las novelas en forma de carta -Richard-­
son, -el Werther- son forn,as previas a la novela objetiva, aunque 

retoñen en nuestro siglo. Muchos novelista fonnaron prcvian,ente 
el estilo en su correspondencia ma el caso contrario -alguien ca­

paz de escribir novelas y todavía torpe cuando perg,ena cartas a los 
a1nigos- resulta absurdo. 

El riesgo que supone el /1eriodisnio para el literato puro recibe, 

igualmente luz desde nuestro punto de vista. El periodismo adies-



·, 

LJase,q del estilo 

tra en cuanto etapa intermedia, como las epístolas o las "le~rias, _,,,,_,,,. 
. • 

pero puede amanerar a la larga, por la tendencia del periadi.sta a. 
ser oportuno, a ponerse al nivel de su público. El periodista se ejer- . 
cita demasiado en acomodar su decir a las circunstancias. 

( Contin11,ará) . 
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